
CONTRAPOSICIÓN EN
SUPERPOSICIÓN

Este proyecto surge a partir de la observación del zigzag 
como punto de partida para explorar la idea de formas 
contrapuestas. La investigación se desarrolla desde el 
estudio de las ornamentaciones gráficas presentes en la 
alfarería de la cultura del Valle del Aconcagua, donde el 
zigzag aparece como un elemento recurrente dentro de sus 
composiciones.

A partir de esta observación, se plantea trasladar estas 
relaciones de oposición desde el plano gráfico hacia lo 
tridimensional, buscando materializar el zigzag como una 
forma física. Para ello, se propone un sistema compuesto 
por diversas formas que, al organizarse de distintas 
maneras, son capaces de construir esta geometría en el 
espacio.

En este proceso, la observación de las obras de Ellen 
Schön permitió establecer una base para comprender 
cómo un mismo cuerpo u objeto, mediante diferentes 
disposiciones y orientaciones, puede generar una trama 
o una ornamentación sin modificar su forma original. De 
este modo, el proyecto explora las posibilidades que 
ofrece el orden y la organización de un mismo elemento, 
demostrando que una misma unidad es capaz de producir 
múltiples configuraciones espaciales y visuales.

El orden como forma

El orden que revela el volumen

Versión con variación de tamaño y forma Versión con variación de forma y rotaciones 
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A través de la observación de las obras de Ellen Schön, se 
propone el desarrollo de un objeto fragmentado compuesto 
por módulos independientes. La intención es que su 
configuración permita modificar tanto su tamaño como la 
cantidad de segmentos que lo conforman, posibilitando 
distintas composiciones y escalas a partir de un mismo 
sistema. Cada segmento se concibe como una unidad 
autónoma capaz de adoptar diversas geometrías, desde 
polígonos de tres hasta seis lados, otorgando flexibilidad 
formal al conjunto. Como base para su desarrollo, se 
establece que cada módulo tendrá una altura aproximada 
de 2 cm y un ancho de 10 cm.

A partir de esta lógica modular, el proyecto busca que 
cada pieza no solo funcione como un elemento individual, 
sino también como parte de un sistema capaz de generar 
diferentes configuraciones mediante su repetición, rotación 
y orientación. El desplazamiento progresivo de los módulos 
produce una continuidad visual que transforma el volumen 
y permite construir el zigzag de manera tridimensional, 
dejando de ser un recurso únicamente gráfico para 
convertirse en una cualidad espacial del objeto.

La fragmentación del cuerpo genera cambios en los 
planos y en la incidencia de la luz sobre sus superficies, 
produciendo contrastes entre llenos y vacíos que refuerzan 
la lectura de la ornamentación. De esta forma, la trama no se 
encuentra aplicada sobre la superficie, sino que nace de la 
relación entre las piezas que conforman el volumen.

El sistema también permite experimentar con distintas 
alturas y cantidades de módulos sin perder su lógica 
compositiva, posibilitando la creación de múltiples 
variaciones a partir de una misma unidad formal. Así, el 
objeto se entiende como un sistema abierto y adaptable, 
donde el orden, la orientación y la repetición de cada 
segmento son los elementos que determinan la forma final y 
las distintas posibilidades de composición.

En el presente esquema se evidencia el proceso de 
abstracción que conduce al encuentro con la forma. A 
partir de la unión de los vértices del zigzag, la línea continua 
se descompone en una serie de tramos o segmentos 
independientes. Cada uno de estos segmentos adquiere 
una dirección definida: unos se orientan hacia la derecha 
y otros hacia la izquierda. Al coexistir y superponerse, 
estas direcciones opuestas generan una relación de 
contraposición, donde la forma deja de entenderse como un 
dibujo y pasa a comprenderse como un sistema de fuerzas 
y orientaciones. Esta lectura permite identificar la unidad 
mínima que posteriormente será trasladada al espacio 
tridimensional.

Para lograr la geometría propuesta en Grasshopper, 
primero se define la figura base, ubicándola en el origen de 
coordenadas (0,0,0) de los ejes X, Y y Z. Posteriormente, 
esta figura se copia y cada réplica se traslada cada 2 cm en 
el eje vertical. Este proceso genera los distintos tramos o 
segmentos de la geometría hasta alcanzar una altura total 
de 16 cm.

Es importante mencionar que parámetros como el tamaño, 
el radio de rotación y la cantidad de lados de la figura son 
completamente editables mediante el uso de sliders, los 
cuales entregan los valores numéricos necesarios para 
modificar la geometría de forma paramétrica.

Una vez definidas todas las secciones, se utiliza el comando 
Loft para generar la superficie que conecta los distintos 
perfiles, obteniendo así el contorno completo del objeto. 
Posteriormente, esta superficie se lamina para dividir el 
modelo en una serie de segmentos que corresponden a las 
trayectorias de impresión. La unión entre cada trayectoria 
se denomina costura, la cual fue diseñada con una 
geometría tipo rampa, permitiendo disimular el salto entre 
una capa y la siguiente. En este punto también se define 
el paso vertical, correspondiente a la distancia entre cada 
capa de impresión, establecida en 1,4 mm.

A continuación, se implementa el paso horizontal, 
presente en la base del objeto, cuya función es sellarla 
completamente. Para ello se emplea un comando que 
elimina determinadas trayectorias verticales, ya que la 
incorporación de las capas horizontales requiere ese 
espacio. De no realizar esta modificación, la boquilla de 
impresión arrastraría el material previamente depositado, 
afectando la calidad del resultado final.

Finalmente, el objeto se deconstruye, transformando las 
trayectorias en una secuencia compuesta únicamente 
por puntos. Esto permite modificar posteriormente el 
G-code, facilitando el control de la trayectoria de impresión 
y la incorporación de los parámetros necesarios para la 
fabricación del objeto.

Con todo lo observado e implementado durante el proceso, 
se obtuvieron dos variantes del elemento final a partir de un 
mismo archivo paramétrico, modificando únicamente los 
parámetros de rotación y tamaño de la geometría. Ambas 
piezas fueron fabricadas con un paso vertical de 1,4 mm 
y una distancia en el eje Z de 2,0 mm, considerando una 
boquilla de impresión para arcilla de 3 mm de diámetro 
interior y 5 mm de diámetro exterior, dimensiones que 

Además, se utilizó una pistola de calor 
a una distancia prudente para acelerar 
el secado entre capas, mejorando la 
estabilidad de la pieza y reduciendo el 
riesgo de deformaciones o colapsos.

Del plano al volumen

Resultado de la exploración
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permitieron definir el paso horizontal 
de la base y evitar que la boquilla 
barriera el material depositado.
La impresión se realizó con una 
velocidad F600 y una extrusión de 7 
a 8 pulsaciones, configuración que 
proporcionó un flujo constante de 
material y evitó desprendimientos. 
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